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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			No hay nada más poderoso que una buena historia bien contada. Este nuevo volumen de Crímenes reúne siete relatos en los que encontraréis la misma intensidad y fuerza narrativa que han convertido los libros anteriores, como Siete historias de oscuridad, Diez casos reales y Pecados capitales, en lecturas que han enganchado a públicos muy diferentes, de los más jóvenes a los más mayores, de los lectores más avezados a los que han abierto un libro por primera vez, atraídos por una manera de contar historias que han descubierto en la radio o en la televisión.

			Son casos reales en los que hemos introducido elementos narrativos para seducir y cautivar a los lectores, para despertar su atención, pero siempre con una voluntad de rigor en la reconstrucción de los hechos y de respeto por los protagonistas, porque nos importa no hacer más daño del que ya contienen estas historias.

			Nosotros contamos historias. No las analizamos, ni las juzgamos, ni las calificamos. No hacemos estadísticas de por qué se mata más o menos o dónde se mata más o menos. Nosotros narramos. Y narrar bien es muy difícil, porque nuestra hora de la verdad es conectar con vosotros, lectores. Nuestro trabajo consiste en encontrar las palabras adecuadas, ordenar los hechos de manera correcta, sin alterar la realidad, y construir un relato que enganche y emocione. 

			En todas las historias que contiene este libro encontraréis personajes que tienen que enfrentarse a su hora de la verdad, al momento decisivo en que deben asumir las consecuencias de sus actos o tomar una decisión crucial. Para cada uno de los implicados en un crimen, ese momento tiene un significado diferente.

			Para el criminal, la hora de la verdad puede llegar cuando se percata de que no puede escapar, ya sea el momento de la detención, delante del juez o cuando se dicta sentencia. Es cuando tiene que enfrentarse al peso de la justicia o, en un aspecto más íntimo, a su propia conciencia.

			Para un policía, puede ser el momento clave de una investigación, cuando ya no cabe margen de error.   

			Para la víctima, puede ser el instante inmediatamente anterior a su muerte, o cuando toma conciencia del daño sufrido, ya sea físico o psicológico. También cuando declara ante la policía o en el juicio y tiene que revivir el trauma emocional. O cuando debe sacar fuerzas para salir adelante y sobrellevar el peso de las secuelas.

			Para los familiares de la víctima, puede llegar cuando tienen que aceptar el dolor y la impotencia causados por lo que le sucedió a su ser querido y aprender a convivir con la pérdida y el sufrimiento. También cuando buscan justicia, acompañando a la víctima en el proceso legal. O si por desgracia la víctima ya no está, siendo su voz.

			Cada perspectiva tiene su propia carga emocional y moral, pero la hora de la verdad es un punto de no retorno para todos y cada uno de los implicados, que marca un antes y un después en sus vidas. 

			Lo veréis en el relato «Alta traición», en el cual la hora de la verdad estalla como una bomba en el seno de una familia en la que nada es lo que parece. En «El crimen del polígono Entrevies», tendrán que pasar unos años antes de que se arroje luz sobre la muerte de un trabajador. «Las gemelas» es una historia que nos muestra que la hora de la verdad puede llegarle a la víctima en el momento que menos se lo espera. En «La confesión de O Chucán», una historia que quizá conozcáis pero que ahora veréis a través de los ojos de los miembros del jurado, descubriréis los giros del juicio por asesinato de una mujer que se prostituía para mantener a su hijo, en Galicia. En «¿Dónde está mamá?» veremos cómo el instante más insignificante puede quedarse grabado en la memoria para siempre. «Los Pistolas» nos muestra cómo la llegada de un clan cambiará la vida de un barrio cuando uno de los vecinos decide enfrentarse a los recién llegados. Y en «Un matrimonio ideal», la policía deberá enfrentarse a la hora de la verdad en la investigación de un caso en que los implicados son, a los ojos de todos, la pareja ideal: jóvenes, guapos y activos.

			Hemos elegido las historias que leeréis en el libro que tenéis en las manos entre decenas de casos en que estamos trabajando: leyendo sumarios, contrastando datos, conversando con los testigos… Algunos de estos relatos, que encontraréis aquí en primicia, los podréis escuchar un día narrados en la radio, o los veréis en el futuro en la pantalla del televisor. Y en todos descubriréis personajes que se enfrentan a su hora de la verdad.

			¡Empecemos!

			 

			CARLES PORTA

		

	

		
			ALTA TRAICIÓN

			 

			 

			 

			Gerard Casero, rubio, pelo corto y ojos azules, sube al coche, un Opel Astra blanco, mira por el retrovisor a su hija de siete meses, que está sujeta a la silla infantil colocada en el asiento trasero, pone en marcha el motor y sale del aparcamiento subterráneo del edificio de pisos donde vive con Jenifer Cot, su mujer, que es también su novia de toda la vida. Están juntos desde que él tenía quince años y ella dieciséis. La casa conyugal está en Parets del Vallès, y viven en ella desde que se fueron de Martorelles, no hace muchos años. Ella se marcha de casa muy temprano porque hace el turno de mañana, de siete a dos del mediodía, en la fábrica de recambios para vehículos donde trabaja, ubicada en Polinyà. Es muy puntual y tiene muy buena relación con sus compañeros, en especial con Montse, Jonathan, Josep y, sobre todo, con Leonor. Ella la llama Leo; se conocen desde hace tantos años que se hacen confidencias.

			Hoy es 7 de septiembre de 2007, el cumpleaños de Gerard. A las 6.58, según marca su móvil, recibió un mensaje de texto desde el teléfono de Jenifer: 

			 

			Espero que el sacrificio de ir tarde por darte 

			el primer regalo te haya gustado. 

			Y adivina cuál será el segundo. 

			Te quiero.

			 

			A las 7.03, él le responde:

			 

			Me ha encantado, pero ahora no corras, 

			mi amor. El segundo regalo espero 

			que me coja en el garaje je je je. 

			Te quiero. Acuérdate de ir al banco, 

			mi amor.

			 

			La pareja cenó anoche con los padres de ella, que viven en un adosado en Mollet del Vallès. En el pequeño patio de delante hay un caqui que invade parte de la entrada. Hicieron una barbacoa. Estaban los hermanos de Jenifer, a quienes Gerard conoce desde que empezaron a salir juntos, y sus parejas. Hace muy buenas migas con su cuñado David, el marido de Sandra, la hermana menor de Jenifer. Solo se llevan dos años. Los padres de David tienen un bar en Martorelles y lo están reformando. Quieren cambiar el fondo de la barra, ponerle plafones de madera, y Gerard es un manitas y buen carpintero.

			—Cuñado, mañana quedamos temprano, vamos al bar y me ayudas, ¿vale? —le dijo David.

			—Sin problema. Mañana temprano dejo a la cría en tu casa y vamos al bar de tus padres.

			Por eso esta mañana, de buena hora, Gerard sale del edificio de pisos de Parets del Vallès donde vive. Al cabo de un momento, mientras está parado en la gasolinera llenando el depósito, recibe una llamada al móvil:

			—Hola, Gerard. Soy Leo. Te llamo porque estoy preocupada. Jenifer no ha venido a trabajar y la estoy llamando al móvil y lo tiene apagado. Es muy raro. ¿Sabes si le ha pasado algo?

			Leo suele llegar al trabajo cuando faltan unos diez minutos para que den las siete. Se entretiene unos cinco en el coche, fumándose un cigarrillo, y luego entra en la fábrica para empezar la jornada laboral. Hoy ha seguido la misma rutina. Pero, cuando ha llegado al taller, su amiga aún no estaba allí. Jenifer es tan puntual que a su compañera le ha extrañado y la ha llamado, pero tiene el teléfono apagado, lo cual tampoco es normal. De ahí que haya decidido llamar a su marido para preguntarle si está enferma y por lo que sea no ha podido avisar.  

			—Yo la he dejado en casa arreglándose. Ya estará de camino.

			Gerard cuelga, pone la manguera en la boca del depósito del Opel Astra y lo llena de gasolina, sube al coche y sale hacia Martorelles en busca de su cuñado. 

			David hace turnos y está muerto de sueño. Sabe que ha quedado con Gerard para ir al bar de sus padres, pero da media vuelta en la cama y se dice que no pasará nada por quedarse un minuto más. De repente, oye el timbre. Se despierta sobresaltado, enciende la luz y ve que el reloj marca las 7.30. Su mujer, Sandra, se levanta y va a abrir. Saluda a Gerard y lo felicita por su cumpleaños. Le coge a la niña de los brazos y se la lleva al interior de la casa, con su hijo, que también es pequeño. Sandra cuida a su sobrina Noa cuando la pareja lo necesita. Jenifer le tiene absoluta confianza y prefiere dejarla con su hermana que con una canguro o en la guardería. Gerard está en paro, pero cuando le sale algún trabajito se organizan así, y Jenifer recoge a la niña cuando acaba en la fábrica.

			David se viste deprisa y corriendo y baja a reunirse con su cuñado, que lo espera en el recibidor, para ir al bar de Martorelles y ponerse con los plafones de madera. En cuanto lo ve, lo felicita. Hoy Gerard cumple veintiocho años. Antes de ir a trabajar, se paran a tomar un café para espabilarse. Conversan poco. David está cansado por el desbarajuste horario. Trabaja de noche, y eso altera mucho el sueño, porque dormir de día con un niño pequeño en casa no es fácil. Se bebe el café de un trago y se levanta de la silla. Gerard lo sigue, se suben al coche y salen en dirección al bar de los padres de su cuñado, que los están esperando. Pero, antes de llegar, surge un contratiempo.

			—Me acabo de acordar de que tengo a la perra en el piso —dice Gerard—, y, si se mea, me va a estropear el parquet. Anda, cuñado, acompáñame a buscar a la perra. 

			—Vale, sin problema, pero baja tú y yo te espero en el coche.

			Gerard conduce hasta Parets del Vallès, aparca en la misma calle de su casa, muy cerca de la oficina de la Caixa Tarragona, baja un momento, sube al piso, coge en brazos a la perra y al cabo de cinco minutos está de nuevo en la calle. 

			Tras recoger al animal, los cuñados van, ahora sí, al bar La Giralda de Martorelles para acabar la reforma. Gerard es trabajador y mañoso, pero hoy tiene un mal día. El padre de David se da cuenta enseguida. Lo ve un poco aturdido.

			—Gerard, ¿qué te pasa hoy, que estás tan nervioso?

			—¿Qué me va a pasar? Nada. Que tengo sueño. 

			Pero el hombre no se queda muy convencido con la respuesta. Lo ve intranquilo. No se está quieto un momento y tropieza cada dos por tres. El dueño del establecimiento también se fija en que tiene un arañazo en el cuello.

			—¿Cómo te has hecho eso que tienes en el cuello? ¿Es un arañazo?

			—Sí. La niña me ha arañado esta mañana cuando la estaba vistiendo.

			—Jopé, ¡pues vaya uñas tiene la niña para lo pequeña que es!

			Ahí queda la conversación, y Gerard se sube un poco el cuello de la camisa para disimular el rasguño. 

			Antes de que den las nueve, mientras los cuñados siguen revistiendo de madera la pared de detrás de la barra del bar, el teléfono de Gerard empieza a sonar. A partir de ese momento, no dejará de hacerlo.

			Gerard ya no da pie con bola. Si el padre de David lo ha notado intranquilo en cuanto lo ha visto llegar, ahora ya lo ve hecho un manojo de nervios. La pantalla del móvil se ilumina muchas veces. Son los compañeros de Jenifer, que están preocupados porque aún no tienen noticias de ella. A las 8.56, Gerard envía un mensaje de texto al móvil de su mujer: 

			 

			Llámame enseguida

			 

			—Cuñado —dice David—, vamos a hacer el recorrido entre el piso y la empresa de Polinyà por si le ha pasado algo. A lo mejor ha tenido un accidente, o se le ha pinchado una rueda del coche y no sabe cambiarla.

			—Vale, vamos.

			Suben al Opel Astra de Gerard. Él conduce mientras David, sentado en asiento del pasajero, mira atentamente a los lados por si ve a su cuñada Jenifer. Van de Martorelles a la calle de la Fábrica, de Parets del Vallès, donde está el piso de la pareja, y de allí siguen en dirección al polígono Can Humet de Polinyà, por la AP7, hasta la empresa Doken, donde trabaja Jenifer. Solo son nueve kilómetros y tardan unos once minutos en recorrerlos. Ni rastro de ella ni de su coche, un Peugeot 206.

			Los cuñados llegan a la empresa donde trabaja Jenifer y Gerard baja del vehículo. Son las diez menos cuarto de la mañana. La mejor amiga de la chica está hecha un manojo de nervios. No ha conseguido concentrarse ni hacer nada de provecho. Conoce muy bien a Jenifer y sabe que si no se ha presentado al trabajo y tiene el móvil apagado es porque debe de haberle pasado algo grave. Cuando ve llegar a Gerard, con expresión preocupada, se pone aún más nerviosa y teme que le dé la peor de las noticias. Mantienen una breve conversación llena de interrogantes. Señalando el coche con un gesto de la mano, Gerard le explica que han ido a buscar a la perra y que Jenifer no estaba en casa. El animal los observa desde el otro lado de la ventanilla e inclina la cabeza.

			—¿Has mirado en el parking de tu casa, a ver si está el coche de Jenifer aparcado? —pregunta Leo.

			Gerard niega con la cabeza. Ella se hace cruces porque piensa que lo más lógico era empezar por el aparcamiento, en vez de ponerse a buscar por las carreteras. Si no la han encontrado a lo largo del trayecto y tampoco está en su casa ni en la de sus padres, en Mollet, ¿dónde puede estar? No hay más remedio que acudir a la comisaría de los Mossos y denunciar su desaparición. Antes, a las 9.51, Gerard llama al móvil de su mujer por primera vez. Está apagado.

			Gerard está tan nervioso que le pide a su cuñado que conduzca. Cuando se cambian de asiento, al pasar por detrás del Opel Astra, David oye un ruido, se gira y lo ve volcado sobre la barrera de seguridad de la carretera, como si se hubiera desmayado. Pero se recupera enseguida y sube al asiento del copiloto. David arranca, rumbo a la comisaría de Mollet del Vallès. A mitad del camino, Gerard, que respira agitadamente, se desmaya de nuevo en el asiento.

			David se asusta mucho. 

			—¿Y ahora a este qué le ha pasado? —refunfuña—. Más vale que lo lleve al hospital.

			Pero Gerard se repone al instante y le dice que no es necesario ir al hospital, que lo que quiere es llegar a la comisaría de los Mossos y descubrir qué le ha pasado a Jenifer. Gerard sale escopeteado del coche. Son las diez en punto de la mañana. En la recepción hay una mujer, una agente en prácticas. El chico está tan alterado que no puede articular las palabras y le cuesta respirar. La mossa intuye que se está refiriendo a su esposa. «Ha tenido un accidente y está muerta, está muerta, está muerta», dice. Al cabo de un momento, detrás de ese chico delgado tan nervioso aparece otro joven que se presenta como su cuñado y que trata de traducir el discurso embarullado del primero. 

			La policía intenta tranquilizarlos y consulta el sistema operativo interno para comprobar si ha habido algún accidente en la carretera que va de Parets del Vallès a Polinyà, a pesar de que los cuñados ya han pasado por allí y no han visto nada. La agente llama incluso al grupo de Tráfico para saber si han atendido algún siniestro o tienen noticia de una mujer con el coche averiado en la carretera. Nada. No les consta ningún incidente. Lo más sorprendente es que cada vez que la mossa trata de calmarlo confirmándole que no se tiene constancia de ningún siniestro, él se desespera aún más. Sigue respirando agitadamente y no la escucha. Solo grita: «Está muerta, está muerta».

			Al oír los gritos, unos cuantos agentes salen de sus despachos para ver si su compañera los necesita. Acompañan a Gerard al exterior para que tome aire. Cuando cruzan el umbral, el chico hace un gesto extraño, se tambalea y se derrumba. No llega a perder el conocimiento, pero deciden dejarlo en el suelo y llamar una ambulancia.

			Mientras tanto, los padres de Jenifer cogen el coche para dirigirse a la misma comisaría. Hace justo media hora que Gerard llamó a Carmen, su suegra, para preguntarle si tenía noticias de su hija. La mujer se ha alarmado porque sabe que Jenifer es muy puntual. Jordi, su marido, y ella han ido a la empresa donde trabaja su hija. Han llegado poco después de que se fueran David y Gerard. Al entrar en el patio de la fábrica, la mujer tiene un mal presentimiento.

			—Jenifer está muerta, Jordi. Mi hija está muerta.

			—No seas exagerada, no vengas con historias de las tuyas —le responde él.

			—Te lo digo yo. Tengo este presentimiento. Jenifer está muerta.

			Lo primero que ven cuando llegan a la comisaría es a Gerard, su yerno, tumbado en el suelo, muy nervioso. Tratan de acercarse a él, pero los policías los mantienen a distancia porque aún no saben qué ha pasado y no quieren complicar la situación.

			Un vehículo de emergencias del SEM se detiene delante de la puerta de la comisaría; de él sale una pareja de sanitarios que trata de calmar a Gerard. Los han avisado de que tienen que atender a un paciente con un ataque de pánico y lo que encuentran al llegar es a un hombre sin duda muy nervioso, pero no con un ataque de pánico. Deciden que lo mejor es suministrarle un ansiolítico y piden la intervención de un vehículo medicalizado con un enfermero a bordo. El fármaco le hará bajar las pulsaciones, conseguirán que se tranquilice y podrán hablar con él con calma.

			Gerard se pone la pastilla en la boca, pero en vez de tragársela la escupe. Los policías que están más cerca y uno de los técnicos del SEM se dan cuenta. Al sanitario nunca le había pasado nada igual. La mayoría de los pacientes tan alterados como él agradecen que se les suministre una medicación para calmarse.

			 

			 

			Lo que aún no saben en la comisaría de Mollet del Vallès es que Jenifer ha aparecido hace poco. A las 9.50, un vecino ha encontrado su cuerpo en un pequeño vestíbulo que comunica la entrada del edificio con la primera planta subterránea del aparcamiento comunitario, donde solo hay dos plazas: la del coche de Jenifer y la suya. 

			El hombre la reconoce de inmediato. Sabe que es su vecina de aparcamiento, que está casada y tiene una niña muy pequeña. Con el miedo en el cuerpo y el pulso acelerado, alerta a una médica del centro Asepeyo que hay justo enfrente del edificio. La doctora llama al 112 y trata de reanimar a la víctima, que está tumbada boca arriba y vestida. A las 10.20, una patrulla de la Policía Local de Parets y la ambulancia del SEM llegan a la finca para ver si pueden hacer algo.  

			En la comisaria de los Mossos de Granollers, donde se encuentra la sede operativa del grupo de Homicidios de la Región Metropolitana Norte, los agentes del turno de mañana ya se han puesto en marcha. Han hallado un cadáver que presenta señales de violencia en un edificio de pisos de Parets del Vallès. Uno de los responsables entra en el despacho de los compañeros de la Policía Científica para alertarlos. El jefe de la unidad y otros tres agentes cogen los equipos de intervención y se preparan para personarse en el lugar de los hechos.

			A las 10.25, los Mossos entran en el edificio por la puerta exterior del aparcamiento. Es una finca de cinco plantas, dos de las cuales son subterráneas y destinadas a aparcamiento. En la primera solo caben dos coches y se entra a ella por un pequeño vestíbulo; a la de abajo se accede con ascensor o por la puerta principal del aparcamiento. La primera patrulla que llegó ya ha acordonado la zona. Los agentes echan un vistazo a la zona y, de entrada, detectan unos cuantos detalles en la escena del crimen que serán importantes para la investigación.

			 

			 

			En la comisaría de Mollet del Vallès, David y el hermano menor de Jenifer, que se llama Álex, salen hacia el piso de Parets del Vallès. Aún no saben qué ha pasado. Nadie los ha advertido. Pero constatan que Gerard sigue muy alterado y caen en la cuenta de que ellos no han comprobado personalmente que la chica estuviera en el piso o en el aparcamiento. Los padres de Jenifer están muy nerviosos y también creen que es la mejor opción. Gerard sigue recibiendo llamadas y mensajes de las compañeras de su mujer, cada vez más preocupadas. A las 10.50, Leo le envía un SMS: 

			 

			Sabéis algo? 

			Estamos desesperadas, 

			dime cuando puedas

			 

			Pero Gerard ya no mira el teléfono. Lo tiene en el bolsillo. Los Mossos lo han llevado a un despacho para interrogarlo como testigo. De momento, no quieren decirle que han hallado muerta a su mujer. Dos de los policías de la comisaría que lo han atendido cuando estaba tumbado en el suelo se han fijado en que tiene un arañazo en el cuello, hematomas en los dos bíceps y un rasguño con sangre en la rodilla derecha.

			Los agentes de la Unidad de Investigación de la comisaría anotan sus primeras impresiones. No ven clara la actitud del hombre. 

			 

			 

			A eso de las doce menos cuarto, en el escenario del crimen, en Parets del Vallès, los investigadores ya han empezado la inspección ocular en busca de indicios. Muy cerca del coche de Jenifer ven una lentejuela y un pendiente. Ponen una señal, un triángulo blanco con un número, y sacan fotografías. Continúan el recorrido hasta el pequeño vestíbulo donde ha sido hallado el cuerpo de la víctima. Lo graban todo en vídeo para que no se les pase por alto ningún detalle y poder revisarlo posteriormente. El jefe de la Unidad Territorial de la Policía Científica, Joan Bonany, observa el cuerpo de Jenifer sin tocarlo. Examinar el cadáver corresponde al médico forense, que debe de estar a punto de llegar. Se fija en una herida que la chica tiene en el cuello, un surco profundo de color morado. Tiene la camisa desabotonada y en el pecho aún lleva pegados los electrodos que los sanitarios han usado para tratar de reanimarla. Pero era demasiado tarde. Jenifer ya estaba muerta cuando fueron.

			Cuando el hermano menor de Jenifer y David, su cuñado, llegan al edificio de pisos de la calle de la Fábrica lo encuentran acordonado. En el exterior hay una ambulancia y unos cuantos coches patrulla. Ven a varias personas que parecen policías de paisano. Se les cae el mundo encima. Sin que nadie se lo diga, intuyen que Jenifer ha aparecido y que está en el aparcamiento, porque ven movimiento en esa zona.

			Lo primero que piensa David es que hace solo una hora y media que estuvo allí mismo con su cuñado y que ni siquiera bajó del coche. Los policías le piden que los acompañe. Quieren que identifique a Jenifer. El vecino que la ha encontrado la ha reconocido desde el primer momento y además han hallado su carnet de conducir en la guantera del coche. Es decir, a los agentes no les cabe duda de su identidad, pero la identificación por parte de un familiar es un paso que ayuda a cerrar el círculo. Luego también deberán efectuar una necrorreseña de la víctima mediante las huellas dactilares, pero será una formalidad. 

			Mientras tanto, el fiscal y la comitiva judicial se dirigen al escenario del crimen para proceder al levantamiento del cadáver. El procedimiento durará horas. El juez de guardia de Mollet del Vallès, Sergi Casares, pide a su equipo que investigue si la víctima consta en el sistema de denuncias u órdenes de protección por violencia de género. El resultado es negativo. 

			En la pequeña estancia donde ha sido hallado el cadáver se encuentran la médica forense, el juez, la letrada de la Administración de Justicia —la antigua secretaria judicial— y los investigadores de los Mossos. Es la una del mediodía. La forense examina el cuerpo de la víctima, que habría cumplido veintinueve años dentro de pocos días, a la que alguien ha sorprendido y ha asesinado cuando se disponía a ir a trabajar. La médica se fija de inmediato en lo mismo que ha detectado el jefe de la Científica: Jenifer tiene un surco profundo en la parte delantera del cuello que, siguiendo una línea horizontal, le llega hasta debajo de las orejas. Al lado del cuerpo, la policía también ha encontrado el cable del cargador de teléfono móvil algo enredado en uno de los extremos, formando una madeja. Uno de los agentes coge el cable y lo coloca sobre el cuello de la víctima, sin tocarla, para mostrarle al resto de la comitiva judicial que podría tratarse del arma homicida, ya que el grosor del cable coincide con la profunda herida que Jenifer tiene en el cuello.

			La Científica protege las manos del cadáver con sendas bolsas de papel para cortarle las uñas más tarde y analizar si debajo de ellas hay restos de piel del agresor. Intuyen que puede ser una prueba muy relevante, porque todo indica que la víctima trató de defenderse.

			Cuando la forense y el jefe de la Científica giran el cadáver para examinar la espalda, se dan cuenta de que tiene hojas secas pegadas en la parte inferior de los vaqueros. En el vestíbulo donde se hallan no hay ningún resto vegetal. Las puertas antiincendios se cierran herméticamente y no permiten que entre suciedad de la calle. En cambio, en el aparcamiento sí que hay restos de hojas secas que el viento arrastra al interior cada vez que se abre la puerta.

			Los investigadores deducen que el crimen se cometió en el aparcamiento, probablemente al lado del coche de la víctima, y que el asesino la arrastró por las axilas hasta la pequeña estancia que comunica con el interior del edificio. Las hojas secas se pegaron a la parte inferior del pantalón mientras tiraba de ella. La lentejuela y el pendiente que han encontrado al lado del coche confirman esta hipótesis. Jenifer calza unos zapatos con lentejuelas y a uno de ellos le falta una igual a la hallada en el suelo del aparcamiento. En cuanto a los pendientes, el cadáver solo lleva uno, una perla de color negro que hace pareja con la que ha aparecido al lado de su coche. Con estos dos indicios, la comitiva judicial se hace una primera idea de lo que podría haber pasado por la mañana temprano.

			Jenifer Cot ha salido de casa, como de costumbre, poco antes de las siete de la mañana, y, cuando estaba a punto de subirse al coche, un Peugeot 206 negro estacionado en la primera planta del aparcamiento, para dirigirse a su trabajo en Polinyà, alguien la ha asfixiado con el cable del cargador del móvil. Ya cadáver, la ha arrastrado por las axilas desde el aparcamiento hasta una pequeña estancia que queda a pocos metros del coche, de uso exclusivo de los propietarios de las plazas de la primera planta, es decir, de Jenifer y del vecino que ha hallado su cadáver. Al lado del cuerpo de la chica, los Mossos han encontrado una bolsa de supermercado blanca con asas y unos cuantos objetos desparramados por el suelo: un bocadillo de chorizo envuelto en papel de plata, las llaves del Peugeot, un llavero con siete llaves, un frasco con ocho pastillas para la presión arterial —la medicación que solía tomar la víctima—, una libreta de ahorro a su nombre y el de su marido, un paquete abierto de galletas, un cargador de móvil de la marca Nokia y el cierre de un pendiente. Los investigadores sacan fotografías de todo y lo hacen constar antes de llevárselo al laboratorio. El teléfono móvil de Jenifer no aparece por ninguna parte.

			Los policías comprueban también las cerraduras de todas las puertas de acceso al edificio, tanto de la principal como de la del aparcamiento, y no encuentran ninguna forzada. Deducen que quien ha matado a Jenifer conocía el edificio y sabía cómo entrar, o bien tenía las llaves. Los policías proceden con lo que en la jerga policial se denomina «puerta fría»: visitan a los vecinos de las plantas superiores para preguntarles si oyeron ruidos o le abrieron la puerta a un desconocido. Todos coinciden en que el portero automático con cámara funciona correctamente, no oyeron gritar y nunca abren a desconocidos, y menos de madrugada. Asimismo, les preguntan por la relación entre la pareja y todos coinciden también en que nunca han oído discutir a Jenifer y Gerard.

			La funeraria llega a la finca de la calle de la Fábrica y el juez Casares autoriza el levantamiento del cadáver de Jenifer, un trámite formal necesario para permitir que el cuerpo se traslade al Instituto de Medicina Legal de Barcelona, donde se practicará la autopsia que debería confirmar que el crimen se produjo tal y como acaban de reconstruir.

			 

			 

			Mientras los profesionales trabajan, David debe hacer la llamada más difícil de su vida: comunicarle a su esposa que a Jenifer, su hermana mayor, la han asesinado. Sandra está en casa con su hijo y con Noa, su sobrina. David la llama y le cuenta lo sucedido sin andarse con rodeos. Lo hace como le sale, de manera clara y directa.

			A Sandra le retumban en los oídos las palabras que su marido acaba de pronunciar. Se le forma un nudo en el estómago, mira a los dos pequeños que tiene a su cargo y se echa a llorar desconsolada. Cuando logra serenarse un poco piensa en sus padres, sobre todo en su madre, Carmen. Si ya se ha enterado, debe de estar destrozada. Sale disparada hacia casa de sus padres, en Mollet, con su hijo y su sobrina. No hace ni doce horas que Jenifer se despedía de ella agitando la mano con aquella expresión tan dulce que tenía. El recuerdo de esa imagen acompañará a Sandra toda la vida. El último adiós se queda grabado para siempre.

			Jenifer y Sandra, las dos chicas de la familia, son las medianas de cuatro hermanos. El mayor es Jordi, que en el momento de los hechos vive en Monzón. El pequeño, Álex, aún no se ha independizado. Las dos chicas han compartido habitación durante toda la infancia, y también algunas confidencias. De pequeñas, se peleaban a veces porque Sandra le cogía las muñecas a su hermana mayor, con quien se lleva cuatro años. De adolescentes, Jenifer empezó a traer a casa al chico rubio de ojos azules con quien salía. Él pasaba tanto tiempo en su hogar que, para Sandra, que entonces tenía doce o trece años, era casi como un hermano más. Los tres compartían la misma habitación, porque Gerard dormía con Jenifer. Comía, cenaba y se repanchingaba en el sofá con el resto de la familia, pasaba semanas enteras instalado en la vivienda. El chico se sentía a gusto con sus suegros y sus cuñados.

			La primera en casarse e irse de casa fue Sandra. Jenifer aún tardó un tiempo en dar el paso. El vestido de novia lo compraron las dos hermanas juntas. Jenifer decía que su sueño era llegar a la boda en un carruaje de caballos. Y así fue. Su familia hizo todo lo que pudo para que se cumpliera. Dos años más tarde, nació Noa, que ahora se ha quedado huérfana de madre a los siete meses. 

			 

			 

			David ha vuelto a la comisaria porque quieren tomarle declaración de nuevo. A primera hora de la mañana lo interrogaron por encima para hacerse una idea. Ahora quieren saber con más detalle todo lo que hicieron él y Gerard desde que salieron de su casa. David pregunta por su cuñado y le dicen que está prestando declaración en otra habitación, que no se preocupe, que acabarán enseguida. Él les cuenta lo que hicieron esa misma mañana desde que Gerard fue a recogerlo, a las siete y media. Dice que hacia las 8.00 volvieron al piso de Gerard a buscar a la perra, y que este se mostraba extraño y nervioso; que en un momento dado se encontró mal… Trata de no olvidarse de nada.

			Los dos policías que interrogan a David lo dejan irse a casa. Solo quiere reunirse con su mujer y su hijo. Están todos en Mollet del Vallès, con sus suegros. Conmocionados. Aún tienen la sensación de que están viviendo una pesadilla de la que van a despertarse. No les cabe en la cabeza que alguien le haya hecho daño a una chica que se hacía querer tanto y que era tan valiente. Están convencidos de que, si Jenifer hubiera tenido la posibilidad de defenderse, no se lo habría puesto fácil a su agresor.

			A las 14.47, los investigadores siguen adelante con los interrogatorios. Ahora es el turno de Leo, la amiga de Jenifer, la primera persona que llamó a Gerard cuando cayó en la cuenta de que eran las siete menos cinco y su compañera aún no había llegado a la fábrica. Leo declara que él le dijo que había dejado a Jenifer en el baño, arreglándose, y que debía de estar de camino. Añade que, cuando al cabo de un rato él y su cuñado llegaron a la fábrica tras recorrer todo el trayecto en busca de Jenifer, ella les sugirió que volvieran atrás para comprobar si el coche seguía en el aparcamiento del edificio.

			La versión de Leo coincide con la de David. Llegados a este punto, los Mossos se preguntan: si Gerard fue a buscar a la perra a las ocho de la mañana, cuando ya sabía que su mujer no había llegado al trabajo, ¿por qué no comprobó si su coche seguía aparcado en el garaje del edificio?

			Hay que preguntárselo directamente a Gerard, que sigue en la comisaría desde que llegó, a las diez de la mañana. Es la hora de comer y le ofrecen un bocadillo y una bebida porque la declaración va para largo. Hay muchos aspectos de Jenifer que solo él conoce, por lo que su testimonio podría ser crucial.

			Aún no le han contado lo ocurrido, pero sigue hiperventilando. A primera hora de la tarde se incorpora a la investigación el cabo Jordi Mora, que, con otro cabo, el sargento del grupo y un agente, pasa a ocuparse del caso en calidad de secretario de las diligencias de investigación. Se desplaza en coche hasta el edificio donde se ha producido el crimen. El levantamiento del cadáver ya se ha efectuado, pero los compañeros de la Científica siguen allí y lo ponen al corriente de los hallazgos. Los agentes de investigación de su grupo también lo ponen al día acerca de las relaciones familiares de Jenifer y le describen el comportamiento errático de Gerard, que no se ha movido de la comisaría.

			El cabo Mora vuelve a Mollet y se presenta al marido de la víctima: le dice quién es, lo saluda y le pide que haga memoria y les cuente todo lo que logre recordar con el propósito de ayudarlos a descubrir qué le ocurrió a su esposa. El equipo se ha puesto de acuerdo para mantener el silencio sobre el asesinato y no adelantar ningún detalle. Quieren observar con calma las reacciones de Gerard, que, a pesar de que aún declara en calidad de testigo, se ha convertido en el principal sospechoso.

			Sin embargo, los investigadores del grupo de Homicidios no tienen, de momento, ningún indicio que lo incrimine, ninguna declaración decisiva, antecedente o testimonio que avale esta hipótesis. Lo que más les escama es que, pese a no saber qué le ha pasado a su esposa, tiene un comportamiento excesivo: tan pronto se muestra abatido y triste como nervioso y excitado. Pasa de un extremo a otro sin motivo aparente, pues, desde que llegó a la comisaría de Mollet con su cuñado, nadie, ni policías ni familiares, le ha comunicado el fatal desenlace.

			El cabo Mora le pregunta si le importa que se trasladen a la comisaría de Granollers, donde tienen su sede. Estarán más cómodos, le dice. Gerard no pone pegas y siempre se muestra colaborador. De todas maneras, sigue respirando de manera muy exagerada. Al cabo de mucho rato observándolo, los policías tienen la impresión de que finge un vahído para hacerles creer que está desesperado. 

			Tienen muy presente que es la pareja de la víctima y que deben tratarlo con la consideración que requieren las circunstancias, pero al mismo tiempo sospechan que, por el motivo que sea, está exagerando. Hay un momento muy revelador: cuando Gerard, que está en un despacho, cree que nadie puede verlo, coge mucho aire por la boca para provocarse una respiración agitada, como si estuviera a punto de sufrir un ataque de pánico. En la habitación existe una ventana con una cortina plisada. Él, desde el interior, no puede ver lo que ocurre al otro lado, pero desde el pasillo sí que pueden observar qué hace él. Los policías lo han dejado solo un momento y lo espían para ver cómo se comporta y se dan cuenta de que, cuando no están presentes, Gerard se muestra tranquilo y deja de boquear como si fuera un pez fuera del agua. 

			Simultáneamente, los agentes de Homicidios toman declaración a los compañeros de trabajo de Jenifer. Después de Leo, le toca a Jonathan. Cuenta que su amistad con ella era tan especial que unos meses antes Gerard lo había llamado para preguntarle si Jenifer y él tenían una relación sentimental. Jonathan asegura a los policías que se mandaban mensajes y que había entre ellos complicidad, pero nada más. Sin embargo, afirma que es posible que ella malinterpretara sus sentimientos.

			Han pasado más de seis horas desde que Gerard llegó a la comisaría pidiendo ayuda y, de momento, no ha dado muestras de querer marcharse. Dice que se quedará el tiempo que haga falta para aclarar qué le ha pasado a su mujer. Entró diciendo que estaba muerta porque había tenido un accidente, pero a medida que pasan las horas cambia su versión y ahora afirma que se ha ido de casa con otro hombre. Es evidente que no tiene prisa y que no se atreve a preguntar. Deciden dejarlo solo durante un rato para ver si cambia de actitud. 

			A las ocho de la tarde, el cabo de Homicidios Jordi Mora entra de nuevo en la habitación y el testigo retoma el espectáculo de la respiración entrecortada y los gestos de ahogo. Se provoca síntomas de angustia, o por lo menos finge tenerlos: mareos, cara de circunstancias, desorientación… 

			En el despacho están presentes el cabo Mora, que es el secretario de las diligencias, el sargento que actúa como instructor, otro cabo y un agente. Son cuatro policías pendientes de que Gerard les cuente lo ocurrido a lo largo de la mañana. Ha llegado la hora de tomarle declaración formal. Al cabo Mora se le acaba la paciencia. Lo mira fijamente y le dice muy serio: «Gerard, ya está bien de hacer teatro y de provocarte angustia. Haz el favor de concentrar tu atención en lo que te preguntamos». 

			El chico deja de gimotear de golpe, promete que no volverá a hacerlo y adopta una actitud formal, casi profesional, como si hubiera tomado la decisión de responder con claridad a todo lo que le pregunta el policía delgado y de cabello fino que tiene delante. Un policía que no tiene la intención de dejarle pasar ni una.

			Sin que nadie se lo pregunte, lo primero que cuenta Gerard es que la noche antes él y su mujer hicieron el amor y que esta mañana han tenido de nuevo relaciones sexuales. Según él, es el regalo de cumpleaños de ella. Pero los policías dudan de inmediato de esta versión porque, en cuanto entran en detalles —le preguntan, por ejemplo, si han usado el preservativo—, él no lo recuerda y primero dice que sí y luego se lo piensa mejor y dice que no. Los policías tienen la impresión de que Gerard mide con cuidado lo que cuenta porque teme que la policía pueda saber más de lo que parece, como, por ejemplo, que Jenifer presente restos biológicos de él o no. Como no puede saberlo si ellos no se lo cuentan, los policías no abren la boca. Ha empezado una partida de póquer muy difícil de jugar.

			Los investigadores le preguntan si existía alguien que por algún motivo deseara hacerle daño a su mujer. Gerard explica que Jenifer tenía que ingresar quinientos euros en metálico en el banco porque iban justos de dinero y no querían que la cuenta corriente se quedara en números rojos. Jenifer llevaba los billetes en un sobre y, según él, quizá la asaltaran para robárselos. Cuenta todo esto sin que aún lo hayan informado de que la han hallado muerta en el vestíbulo que comunica el edificio con el aparcamiento. Por lo que se refiere a la cuenta corriente, los investigadores no tardarán en comprobar que en el momento del crimen tenía 1.700 euros.

			El propósito de los policías es conseguir que Gerard incurra en contradicciones, pero en todo momento tienen presente que lo están interrogando en calidad de testigo. Si se incrimina o dice algo que pueda perjudicarlo, deberán detener la declaración y llamar a un abogado para garantizar los derechos del investigado. Por más sospechas que tengan, y aunque se trate de la única línea de investigación que contemplan, hasta ese momento no tienen nada sólido contra él. 

			Mientras tanto, los Mossos siguen buscando pruebas. El 7 de septiembre de 2007 es viernes. Han solicitado las imágenes de las cámaras de seguridad de dos entidades bancarias que tienen videovigilancia para estudiar las entradas y las salidas del edificio, tanto por la puerta principal como por la puerta del aparcamiento. Son la Caixa Catalunya y la Caixa Tarragona. Los investigadores quieren hacer un estudio minucioso de los horarios de los vecinos y comprobar si alguien o algún vehículo ajeno a la finca entraron de madrugada. Piden a los dos bancos las imágenes grabadas entre las seis y las nueve de la mañana. La oficina de la Caixa Catalunya está ubicada en la calle de la Fábrica, donde se halla el edificio; la de la Caixa Tarragona, en la calle Sant Antoni, justo al lado. Las cámaras enfocan el portal perfectamente.

			Pero es viernes y las entidades no pueden entregarlas enseguida. Por si fuera poco, el martes es la Diada y, por ese motivo, mucha gente hace puente el lunes 10. Los responsables de la Caixa Tarragona responden que las imágenes no estarán disponibles hasta el miércoles, en la sede central de Tarragona. Hay que esperar, no queda otra.

			En un despacho de la comisaría de Granollers, los investigadores de Homicidios siguen tomándole declaración a Gerard como testigo. Cuando ya lleva un rato dándoles explicaciones poco convincentes, los policías le proponen llamar al médico forense para que le examine las heridas del cuello, los brazos y la rodilla. Entretanto, quisieran dejar constancia fotográfica. ¿Se presta voluntariamente? Gerard asiente con la cabeza. Uno de los policías le saca veinticinco fotografías que ocuparán tres páginas del sumario. En total, cinco lesiones: el arañazo del lado izquierdo del cuello; morados en la parte interna de los dos brazos, a la altura del bíceps, como si alguien lo hubiera sujetado con mucha fuerza; una herida en la parte media de la nuca, al lado de la oreja izquierda, que se aprecia en las fotografías; un pequeño hematoma en el pómulo derecho y un rasguño en la rodilla derecha, como si se la hubiera restregado contra un suelo duro y rugoso. 

			Han pasado once horas desde el hallazgo del cadáver y el marido de Jenifer aún no ha recibido la noticia oficial de su muerte. Nadie se lo ha comunicado aún. La policía está esperando el momento oportuno. Por ahora, siguen haciendo su trabajo. Tras el reconocimiento médico y las fotografías pertinentes, le preguntan si se aviene a entregar voluntariamente el móvil para descargar su contenido y analizarlo en su presencia. Los investigadores quieren tener acceso a las llamadas que ha recibido y que ha hecho a lo largo de la mañana, así como una lista de los mensajes de texto que contiene el terminal.

			Entrada la noche, cuando ya le han ofrecido la cena, deciden comunicarle que han encontrado el cuerpo sin vida de Jenifer, sin añadir detalles. Gerard ahoga un grito y empieza de nuevo a hacer la comedia de que le cuesta respirar. Al sentirse observado por la mirada grave de los policías, deja de fingir de golpe y a partir de ese momento no vuelve a mostrar ninguna emoción. Ni pena, ni nerviosismo, ni desesperación. Y lo más curioso es que ni siquiera pregunta cómo ha muerto ni dónde la han encontrado.

			—¿Y te quedas tan tranquilo, Gerard? —le pregunta uno de los policías.

			—Supongo que es porque no me lo creo. Puede que no me crea lo que me estáis diciendo. 

			Mientras los cuatro mossos siguen interrogando al testigo, sus compañeros tratan de descubrir qué movimientos hubo alrededor del edificio entre las seis y las nueve de la mañana. Han recibido una información relevante de la Policía Local de Parets del Vallès y de la Sala de Coordinación Operativa de los Mossos que les ha dejado claro que el análisis minucioso de la cronología, de los minutos e incluso de los segundos, puede ser crucial para situar al sospechoso en la escena del crimen. Si quieren resolver el caso, deberán hilar fino. Para empezar, anotan la cronología de los hechos en un papel:

			Entre las 6.45 y las 6.50 del día 7 de septiembre de 2007, una vecina de la calle de la Fábrica llama a la centralita de la Policía Local de Parets para alertar de que se están oyendo gritos en la misma calle. 

			Un segundo antes de las 6.53, una patrulla de la Policía Local llega a la puerta del número 1 de la calle de la Fábrica. Salen del coche, se acercan al portal, escuchan con atención y, como no oyen nada, se van.

			Un hombre llamado Ismael ha llamado a los Mossos hace poco para contarles que hacia las 6.30 de la mañana, al pasar en moto por delante del edificio donde se ha consumado el asesinato, ha oído gritar a una mujer. En ese momento no le ha dado importancia, pero, ahora que sabe lo que ha ocurrido, le parece que puede ser relevante. 

			Eso los empuja a buscar más testigos y encuentran a otro hombre, de nombre Mariano, que aporta un detalle importantísimo. Cuenta que entre las 6.40 y las 6.45 fue a buscar el coche de su mujer, que estaba aparcado en esa zona, y al pasar por delante del portal número 1 de la calle de la Fábrica oyó los gritos de dolor de una mujer y la voz de un hombre que, sin gritar, le respondía: «Que te calles». 

			El testimonio los induce a concluir que Jenifer ya estaba muerta cuando la Policía Local llegó al edificio y no escuchó nada. Por todo ello, sitúan la hora del crimen entre las 6.45 y las 6.50.

			Los policías vacían el teléfono móvil de Gerard, un Motorola dorado con la inscripción Dolce&Gabbana, y recuperan las llamadas y los mensajes de las últimas horas.

			El primero es de Jenifer, a las 6.58: 

			 

			Espero que el sacrificio de ir tarde por darte

			el primer regalo te haya gustado. 

			Y adivina cuál será el segundo. 

			Te quiero.

			 

			A las 7.03, él le responde: 

			 

			Me ha encantado, pero ahora no corras, 

			mi amor. El segundo regalo espero 

			que me coja en el garaje je je je. 

			Te quiero. Acuérdate de ir al banco, 

			mi amor.

			 

			El cabo Mora y sus compañeros ponen cara de póquer para disimular lo que tienen claro desde hace rato: según la cronología de los hechos, es imposible que Jenifer escribiera el mensaje que llegó a las 6.58 al teléfono de Gerard. La única explicación posible es que él ha utilizado el móvil de ella, cuando ya estaba muerta, para enviarse un SMS a su móvil, planeando una posible coartada. 

			Los policías se mueren de ganas de confrontarse con Gerard y tratar de sonsacarle más información, pero saben por experiencia que no sacarán nada en claro y que será contraproducente. En una investigación por homicidio es mejor ir con pies de plomo, paso a paso. Y ese es el método que seguirán.

			Tres números destacan entre los obtenidos del teléfono de Gerard: dos teléfonos móviles guardados como Nena y Nena 2 y un teléfono de marcación rápida con el 101 titulado Nena 1. Los números corresponden a su mujer, Jenifer Cot. Ninguno de los dos terminales ha sido localizado.

			Por lo que respecta a las llamadas que recibió a lo largo de la mañana, la primera es de las 7.05 y llega del teléfono de Leo, la compañera de trabajo de Jenifer. Él no trató de ponerse en contacto con su esposa hasta las 9.51. Conscientes de que deben actuar con la máxima meticulosidad, los investigadores de Homicidios piden información al Real Instituto y Observatorio de San Fernando, en Cádiz, perteneciente al Ministerio de Defensa, que marca la hora oficial en España. Será la hora de referencia para todas las demás. Gracias a esta comprobación se dan cuenta de que el teléfono móvil de Gerard tiene un desfase horario de cuatro minutos. Va adelantado. Eso significa que las llamadas y los mensajes que han quedado registrados se han efectuado cuatro minutos antes de lo que marca el teléfono. De todas maneras, la corrección no cambia nada, porque el mensaje de Jenifer se habría enviado a las 6.54, cuando, según los Mossos, ella ya había fallecido.

			Envían el móvil de Gerard a la Unidad Central de Informática Forense para que lo revisen a fondo; descubren que después del crimen se ha borrado algo.

			Gerard lleva más de quince horas en la comisaría y en ningún momento ha manifestado la voluntad de marcharse, como si allí se sintiera cómodo y seguro. La declaración se está haciendo larga porque da información y al cabo un rato la matiza con nuevos datos y tienen que volver a empezar. La transcripción acaba a la 1.58 de la madrugada del día 8 de septiembre. 

			Los policías lo ven dispuesto a colaborar y le preguntan si accedería voluntariamente a dejarlos entrar y a registrar el piso donde hasta ahora ha vivido con su esposa y su hija de siete meses, que desde la mañana está en casa de su tía Sandra. El cabo Mora le pide a Gerard que se suba a un coche camuflado y salen en dirección de la calle de la Fábrica de Parets del Vallès. Mora está muy pendiente de las reacciones del sospechoso. Anticipa que la entrada en el edificio puede ser un momento clave y que quizá Gerard se derrumbe y confiese. Pero Gerard ni se inmuta. Observa la entrada con interés, pasa al lado del punto donde se ha hallado el cadáver de su esposa y no muestra ninguna emoción. La policía hará constar en el atestado esta frialdad. Un matrimonio que vive en los bajos se presta a hacer de testigos de la entrada y el registro, tal y como establece la ley. Gerard pasa por su lado y no los saluda, como si no los conociera.

			Una vez en el interior del piso, los investigadores tratan de provocar alguna reacción mostrándole una fotografía familiar de su mujer y su hija. Gerard, que en teoría acaba de enterarse de que han asesinado a su mujer, se muestra imperturbable. Los Mossos, que las han visto de todos los colores, no se explican esta actitud y se preguntan si se debe a que se halla en estado de shock o a que sufre alguna alteración psíquica. Pero, como él sigue respondiendo a todas las preguntas con diligencia y de manera coherente, llegan a la conclusión de que está en sus cabales. De hecho, sospechan que está más preocupado por hacer cuadrar las respuestas y dar sentido a su relato que por la desaparición y la muerte de su esposa.

			A las cuatro de la madrugada, los Mossos y Gerard cierran con llave el piso de Parets del Vallès donde hasta hace veinticuatro horas vivía la pareja Casero Cot y suben de nuevo al vehículo. No han encontrado nada que haga avanzar la investigación. Antes de volver a Granollers, la policía le pregunta a Gerard si quiere recorrer las calles por donde pasó el viernes por la mañana, cuando fue a dejar a su hija en casa de sus cuñados. Siguiendo sus indicaciones, los investigadores toman nota del recorrido. Él les dice que salió de casa entre las 6.40 y las 6.45, y que a eso de las 7.00 se paró en la gasolinera. Mientras estaba allí, recibió un mensaje de su mujer. Según él, llegó a casa de sus cuñados, en Martorelles, hacia las 7.15, mientras que David ha declarado que se presentó a las 7.30. La policía quiere reconstruir el trayecto que hizo para confirmar en un segundo momento la secuencia cronológica a través de las imágenes de videovigilancia de las entidades bancarias ubicadas enfrente del edificio. Gracias a esta comprobación esperan saber la hora exacta en que el marido de Jenifer salió de casa por la mañana. Pero aún deberán esperar unos días para eso. 

			Ya han dado las cinco de la mañana cuando a Gerard le comunican que por ahora es todo. El marido de Jenifer, que sabe que su mujer ha muerto pero que no ha preguntado qué le ha pasado, conduce rumbo a casa de sus suegros, en Mollet del Vallès. Hace solo treinta y seis horas que estaban todos reunidos allí, de barbacoa, y ahora la familia parece atrapada en una pesadilla. Los padres de Jenifer lo reciben entre lágrimas, con el semblante desencajado. Sandra lo abraza muy fuerte. No se explican cómo han podido hacerle algo así a una chica tan maja y dulce, madre de una niña pequeña. Gerard casi no habla. Está como ausente. De vez en cuando hace alguna pregunta, pero poco más. Sus cuñados lo acompañan a su piso, a ducharse y a buscar ropa, pero luego vuelve a casa de los padres de Jenifer. Se siente cómodo allí. De vez en cuando le entra un ataque de rabia. En una de esas ocasiones, la víctima es un caqui que hay en el patio de la casa y que según él estorba la vista de la calle. Coge un hacha y, presa de un ataque de furia, le corta casi todas las ramas y deja solo el tronco. 

			La familia de Jenifer interpreta estas reacciones como la consecuencia de la tragedia que están viviendo. Todos tratan de sobreponerse por la niña. Después del crimen, la sonrisa inocente de Noa es el único motivo que tienen para levantarse por las mañanas. 

			A la una del mediodía del día siguiente, los forenses realizan la autopsia del cadáver de Jenifer Cot. Analizan la ropa que lleva puesta y corroboran la hipótesis que hizo la policía en el aparcamiento. En la parte inferior del pantalón hay hojas secas adheridas. También analizan la herida del cuello y la comparan de nuevo con el cable del cargador de móvil que encontraron al lado del cuerpo. El forense Manel Salas no tiene duda de que es el arma del crimen. Pone el cable sobre el surco que Jenifer presenta en el cuello y comprueba que su longitud, desde el extremo libre hasta la madeja enredada en que acaba el otro, coincide con la herida y con su espesor. Además, al inspeccionar el interior de la boca, descubren que tiene heridas en la parte interior de los labios y que estas coinciden con los dientes. Según el examen forense, eso significa que una mano le tapó la boca con violencia y la presión hizo que los incisivos le causaran heridas al clavarse en la piel. Por lo que respecta a los vasos sanguíneos, detectan rupturas que confirman la muerte por asfixia. Conscientes de que la víctima habría podido forcejear con el asesino, los forenses —en plural, porque en los casos de muerte violenta siempre son dos— le cortan las uñas y los agentes de la Policía Científica de los Mossos se llevan las muestras para analizar en el laboratorio la piel del asesino, en caso de que la haya. Los resultados serán muy reveladores.

			Cuando los médicos se fijan en el surco que Jenifer tiene en el cuello, reparan en que las señales le llegan hasta debajo de las orejas, de lado a lado, pero no siguen hasta la nuca. De ahí deducen que, con toda probabilidad, el asesino la mató de cara, contra una columna del aparcamiento para hacer más fuerza por delante. Es decir, no existen indicios de que la atacara por la espalda, porque en ese caso la marca del cable habría llegado hasta la parte posterior del cuello. Este dato es muy importante, porque significa que la víctima vio a su agresor. Los forenses calculan que la agonía duró unos seis minutos, aunque probablemente Jenifer perdiera el conocimiento enseguida.

			En Mollet del Vallès, el fin de semana del 8 y 9 de septiembre de 2007 es un inferno. La familia se hace muchas preguntas. La causa está bajo secreto de sumario y no tienen detalles de lo que pasó, ni de las declaraciones de los testigos. Para los Mossos, el único sospechoso es el marido de Jenifer, pero a los familiares de ella ni siquiera se les ha ocurrido pensar que pueda estar implicado en su muerte y lo apoyan de manera incondicional. Lo ven como un hermano y un hijo.

			El lunes 10 de septiembre, los investigadores tienen acceso al contenido de las cámaras de seguridad de la Caixa Catalunya, entidad situada en la calle Sant Antoni número 5 de Parets del Vallès. El sistema de grabación va con un retraso de unos seis minutos con respecto a la hora real. La policía lo hace constar en el informe, porque el más mínimo matiz horario es crucial en esta investigación. Nosotros siempre nos referiremos a la hora corregida. Son dos cintas VHS que contienen las grabaciones de tres cámaras de seguridad, una de las cuales es relevante porque enfoca el cruce de la calle de la Fábrica, donde está ubicado el edificio, con la calle Sant Antoni. 

			A las 6.58 se ve salir del aparcamiento del edificio un Opel Astra de color blanco. No se distingue quién lo conduce.

			También disponen ya de la secuencia de la llegada de Gerard a la gasolinera Sant Jordi, situada en la calle Bosc sin número de Mollet del Vallès. Las cámaras captan el momento en que los clientes cuelgan la manguera después de poner gasolina. A las 7.15.55 se ve cómo el marido de Jenifer realiza este gesto; a las 7.20.11 paga con una tarjeta Repsol; a las 7.20.42 abandona la gasolinera en dirección a Martorelles, a casa de sus cuñados, donde dejará a la niña para ir al bar de los padres de David, a ayudarlos con la reforma de la barra. Las cámaras también graban que se llevó el móvil a la oreja en tres ocasiones mientras estaba en la estación de servicio.

			Los Mossos están acorralando poco a poco a Gerard sin que él lo sepa. Pero todavía les falta la prueba definitiva. Les falta la imagen que lo sitúe en el interior del coche saliendo de su casa. El puente de la Diada se les hace eterno. Los responsables de la Caixa Tarragona les han prometido que al día siguiente les darán las imágenes. 

			Pero el día antes tres agentes de la Policía Local de Parets se presentan en la comisaría para comunicar que el día del crimen, entre las 6.45 y las 6.50, recibieron la llamada de un ciudadano alertándolos de haber oído gritos y la voz de una mujer que decía: «Déjame» en el interior de un aparcamiento. Los investigadores consideran que esta manera de dirigirse al agresor implica un grado de familiaridad o de confianza. Interpretan, pues, que entre víctima y agresor existía un vínculo y que la primera no se habría dirigido así a un ladrón cualquiera, sino que habría pedido auxilio.

			Los investigadores creen que este es el momento en el que la víctima murió asesinada. Consideran que a las 6.52.59 Jenifer ya estaba muerta, porque es cuando llegó la Policía Local y no se oía nada. ¿Qué significa eso a efectos prácticos? Pues que, si pueden probar que Gerard no salió de su casa a las 6.45, como sostiene en sus declaraciones, sino más tarde, lo atraparán.

			Gerard convive con la familia de su mujer, cuyos miembros evitan hablar de lo que pasó para no hurgar en la herida. Se ha quedado viudo de un día para otro, con una niña de siete meses. Va poco al piso que compartía con Jenifer. Solo para ducharse y buscar ropa limpia. Tampoco acude mucho a casa de sus padres. Sigue con la rutina de cuando Jenifer estaba viva y pasaban muchas horas en casa de los padres de ella, que es como el cuartel general de la familia, con los hermanos y los cuñados entrando y saliendo continuamente. 

			En el despacho del grupo de Homicidios no ven la hora de recuperar las imágenes de las cámaras de la Caixa Tarragona. Por su enfoque, intuyen que se verán muy bien las entradas y las salidas de aquel día. Por eso, el miércoles 12 de septiembre, el día siguiente de la Diada, a primera hora de la mañana, uno de los miembros del grupo va a Tarragona a buscar las cintas personalmente. El responsable técnico de las imágenes confirma que en las cámaras no hay desfase horario.

			Los policías se reúnen alrededor del monitor para mirar juntos el contenido de las dos cintas VHS. Buscan unas imágenes muy concretas: la llegada del coche patrulla de la Policía Local y la salida de un Opel Astra blanco. Pulsan Play en el reproductor y descubren que a las 6.52.59 la cámara captó el coche policial, y casi cuatro minutos después, a las 6.58, se aprecia con toda claridad cómo el Opel blanco de cinco puertas pasa por delante de la cámara de la calle de la Fábrica en dirección a la calle Sant Antoni. Al volante, Gerard Casero Castillo, sin el menor asomo de duda. Ya lo tienen. Gracias a las imágenes pueden demostrar que la primera vez sale de casa a las 6.58, cuando hace ya cinco minutos que Jenifer ha muerto.

			Están satisfechos del hallazgo, pero no tienen bastante. El viernes 14 de septiembre, cuando se cumple una semana del crimen, se proponen cronometrar el tiempo que se tarda de la calle de la Fábrica a casa de los cuñados del sospechoso, en Martorelles. 

			Los Mossos hacen dos cronometrajes de la ruta que siguió Gerard el día del crimen; el primero, en función de su relato; el segundo, basándose en lo que marcan las cámaras de seguridad de las entidades bancarias. 

			En el primer recorrido participan un cabo y un agente. Lo hacen en el mismo horario y pasando por las mismas calles, respetando la velocidad y las normas de circulación para no alterar las circunstancias externas. Salen del domicilio a las 6.42, teniendo en cuenta que Gerard declaró que había salido del aparcamiento entre las 6.40 y las 6.45. El resultado que consta en el sumario es el siguiente:

			 

			—Salida del domicilio de la c/ de la Fábrica, 1 de Parets: 06.42.00 horas

			—Llegada a la gasolinera Sant Jordi de Mollet: 06.50.10 horas 

			—Salida de la gasolinera Sant Jordi de Mollet: 06.57.10 horas 

			—Llegada a la c/ Timba de Martorelles: 07.05.33 horas 

			Tiempo total del recorrido: 23 minutos y 33 segundos

			 

			El segundo cronometraje lo hacen ese mismo día otro cabo y otro agente de Homicidios. En este caso, siguen la ruta marcada por Gerard, pero de acuerdo con las imágenes grabadas por las cámaras de los bancos. Salen, por tanto, del aparcamiento a las 6.58.00, que es la hora de salida grabada por la cámara de la Caixa Tarragona, ubicada al lado de la puerta del edificio. El resultado de esta segunda prueba es el siguiente:

			 

			—Salida del domicilio de la c/ de la Fábrica,1, de Parets: 06.58.00 horas 

			—Llegada a la gasolinera Sant Jordi de Mollet: 07.05.20 horas

			—Salida de la gasolinera Sant Jordi de Mollet: 07.12.20 horas

			—Llegada a la c/ Timba de Martorelles: 07.22.08 horas

			Tiempo total del recorrido: 24 minutos y 8 segundos

			 

			Con el resultado de esta prueba creen que ha llegado la hora de tomar decisiones contundentes. Ese fin de semana redactan el atestado con toda la información detallada que han recopilado desde el primer día y llaman al juez para comunicarle sus intenciones. 

			Ya han pasado once días del asesinato de Jenifer y la familia tira como puede. No quieren hundirse porque tienen que criar a Noa. Se lo deben a la niña y a Jenifer. El martes 18 de septiembre, Gerard, su cuñada Sandra y su suegra Carmen van en coche a Barcelona para ultimar unos trámites burocráticos con la empresa donde trabajaba Jenifer. Han de aportar el certificado de defunción para cerrar su expediente y que la familia cobre lo que queda pendiente. De vuelta a Mollet del Vallès, suena el teléfono de Gerard. Él está conduciendo y responde su cuñada, por si acaso es algo importante. Al otro lado de la línea está el cabo de Homicidios, Jordi Mora.

			—Quiero hablar con Gerard. Soy el cabo de los Mossos al mando de la investigación por la muerte de Jenifer.

			—Soy Sandra, su hermana. Gerard está conduciendo. No puede ponerse.

			—Bien. Dígale que vaya a su casa, al piso de la calle de la Fábrica. Nosotros estamos aquí y queremos informarle de algo.

			El grupo se dirige de inmediato a Parets del Vallès para saber qué quieren los Mossos. Cuando llegan a la puerta, a eso de las once y media de la mañana, encuentran a cuatro policías de paisano que los esperan. En cuanto Gerard sale del vehículo, el cabo Mora se le acerca y le dice:

			—Hemos venido a detenerte por el homicidio doloso de Jenifer. 

			Gerard parece aturdido, pero su cuñada y la madre de Jenifer se abalanzan sobre el policía y lo abroncan.

			—Pero ¿qué hacen? ¿Por qué lo detienen? Él no ha hecho nada. ¡Ustedes se equivocan!

			El cabo y sus compañeros apartan a las dos mujeres, apoyan a Gerard contra el capó del coche y le ponen las esposas por detrás de la espalda. Él permanece impasible. Las mujeres, en cambio, no dejan de gritar. No dan crédito. Los investigadores suben a Gerard a un coche y se lo llevan. 

			Ellas se quedan desamparadas, en estado de shock. Con lágrimas en los ojos y tan alteradas que no se ven capaces de conducir, llaman al marido de Sandra para que vaya a buscarlas. No entienden nada.

			Madre e hija llegan a su casa con el ánimo por los suelos. Lo primero que hacen es ponerse en contacto con una conocida que es abogada. Ana Maria Barquilla los recibe en su despacho. Conocía a Jenifer porque ella también es de Mollet. Las dos mujeres están consternadas. Ella las abraza y procura tranquilizarlas. Le cuentan que los Mossos se han llevado a Gerard, y que ellas confían plenamente en él. «Es como un hijo», le dice Carmen. Sufren por él, pero la abogada les expone que antes de abordar la cuestión hay un trámite urgente que debe despacharse de inmediato: pedir la custodia de la pequeña Noa, que se ha quedado sin madre, y, de momento, también sin padre. Carmen no se lo hace repetir. Eso ya no podría soportarlo. 

			Ana Maria los asesora lo mejor que puede, se ocupa de la petición de tutela de Noa y de personarse en la causa del crimen para obtener más información. Entretanto, Gerard pasa su primera noche entre rejas con la misma sangre fría que mostró el día del asesinato, cuando estuvo más de diez horas en la comisaría.

			Los Mossos tienen menos de setenta y dos horas para cerrar el atestado y poner al detenido a disposición del juez Casares. A lo largo de esos días, aceleran la toma de declaraciones a los testigos que puedan reforzar las sospechas que, desde principio, tienen de Gerard. El mismo día de la detención, a las cinco y media de la tarde, llaman a declarar a su suegra. Carmen les cuenta que las únicas discusiones entre su hija y el detenido que presenció se debieron a temas económicos, porque él era muy tacaño. Gerard estaba en paro y en casa solo trabajaba ella. Es cierto que él era un poco celoso y que a veces discutían por cómo ella se vestía, añade cuando se lo preguntan directamente. Una hora más tarde, pasan por la comisaría los padres de David, dueños del bar La Giralda de Martorelles, donde Gerard y su cuñado trabajaban en la reforma de la barra del establecimiento. La declaración del hombre es muy interesante. Cuenta que, cuando Gerard le dijo que los arañazos en el cuello se los había hecho su hija de siete meses, él no se lo creyó. También que, nada más enterarse de la muerte de Jenifer, sospechó de Gerard y se lo comentó a su esposa. 

			Al día siguiente vuelven a tomar declaración a Leo, la amiga y compañera de trabajo de la víctima. A Leo ya la habían interrogado el día del crimen, pero ahora quieren ampliar la información. La chica les proporciona un dato muy relevante que Jenifer le confió y que no compartió con nadie más, ni siquiera con su familia. Un día, cuando aún no se habían casado, Jenifer llegó al trabajo llorando porque había discutido con Gerard y él le había pegado. Leo sospecha que no fue un episodio aislado. Con ocasión de la última cena de empresa, Jenifer le había comentado que se pondría un vestido ceñido, pero luego apareció vestida normal. Al preguntarle Leo por qué no se había arreglado más, Jenifer le respondió que había preferido ahorrarse los problemas con Gerard. Añade otro detalle interesante: dos días antes de que lo detuvieran, Gerard la llamó para decirle que sabía que había hablado con la policía y le preguntó qué les había dicho exactamente.

			La última en declarar es Sandra, la hermana de Jenifer. Lo hace el 20 de septiembre, un día antes de que Gerard pase a disposición judicial. Añade detalles importantes sobre la actitud controladora del principal sospechoso. Dice que alguna vez lo ha visto mirando el móvil de su hermana, que tenía un código secreto de desbloqueo. Deduce, pues, que él lo conocía. También cuenta que Gerard no quería que su mujer saliera con sus amigas y que la había ido aislando poco a poco. Coincide con Leo en que antes de la boda hubo una discusión y estuvieron dos días sin verse. Pero Sandra no sabe nada de la agresión física que Jenifer le contó a su compañera de trabajo.

			El día 20 de septiembre, a las once y media de la noche, el magistrado, que está en su casa y ya se ha puesto el pijama, recibe una llamada en la que el cabo Mora le pide permiso para entregarle personal e inmediatamente el informe. Al cabo de un rato, Mora y un compañero llaman al timbre del domicilio del juez. El hombre baja en zapatillas y recoge el atestado de cincuenta y cuatro páginas, recién salidas de la impresora. Antes de acostarse, las lee y se dice que al día siguiente tiene mucho trabajo. El plazo legal para que el sospechoso pase a disposición judicial está a punto de vencer.

			Unas horas más tarde, Gerard comparece ante el juez. En el juzgado de Mollet hay mucha expectación. El personal de instrucción del número 4 está pendiente de la llegada del detenido. Se extrañan al ver llegar a un chico delgado, rubio, con los ojos azules, esposado y escoltado por los Mossos. No les entra en la cabeza que alguien con un aspecto tan pacífico haya sido capaz de matar a su mujer. Lo mismo pensará la fiscal del jurado, Marta Marquina, que incluso se preguntará qué impacto podría tener su aspecto angelical en el tribunal popular.

			El juez le toma declaración y Gerard cuenta con pelos y señales la misma historia que relató a los Mossos. Se ha declarado el secreto de sumario y su abogado no ha tenido acceso a la información concreta que consta en el atestado policial. Por tanto, ni él ni el investigado saben que la policía tiene evidencias de su posible implicación en el crimen. El juez Casares celebra una vistilla y el fiscal pide su ingreso en prisión. La abogada de la familia, que en teoría desempeña el papel de abogada de la acusación particular, está en una posición muy incómoda. Se encuentra entre la espada y la pared. No puede pedir prisión porque sus clientes no quieren. Para ellos, Gerard es inocente. La letrada se limita a solicitar las medidas civiles para la protección de Noa. Tampoco puede hacer preguntas indagatorias y debe actuar con mucha prudencia. A la larga, el juzgado le pedirá explicaciones acerca de por qué una acusación particular no acusa. 

			El juez se retira a su despacho para redactar la interlocutoria. La abogada Barquilla sale del juzgado para hablar con la hermana y la madre de Jenifer y les adelanta que lo más probable es que Gerard vaya a prisión. No dan crédito.

			En cambio, la letrada, que lo ha observado durante la declaración, ha reparado en que su relato es poco coherente y su actitud es extrañamente serena. Barquilla ve a la familia tan ofuscada que decide actuar con prudencia. No es capaz de enfrentarse a la madre y a la hija. Se limitará a ponerlas al día a medida que hay novedades y, poco a poco, tratará de abrirles los ojos.

			Le costará, porque la madre y la hermana de la víctima están tan obcecadas que piden audiencia con el juez Casares para tratar de hacerle cambiar de opinión. Cuando el magistrado las recibe en su despacho, ellas le suplican compasión y clemencia. Le aseguran que es imposible que ese chico haya matado a su mujer, que se trata de un error colosal. El magistrado las escucha, pero les deja claro que no cambiará de opinión y que lamenta no poder darles más información debido al secreto de sumario.

			Gerard ingresa en la prisión de Quatre Camins de la Roca del Vallès. Sus padres lo visitan siempre que pueden. La familia de Jenifer también, siempre acompañados por los padres de él. Un día le llevan a Noa, a quien Gerard ve a través del cristal del locutorio de comunicación entre presos y familiares. Le sonríe desde el otro lado. Está visiblemente emocionado. También tienen encuentros familiares, y en esas ocasiones pueden abrazarse. De vez en cuando, Gerard llama a Sandra o le envía cartas en las que le cuenta lo mal que lo está pasando y le hace preguntas acerca del desarrollo de la investigación y de su hija.

			Las semanas pasan y la abogada de la familia recibe el sumario del caso. Ha llegado la hora de la verdad. En cuanto lee la información recogida por los Mossos, decide que la situación no puede prolongarse y que debe informar a la familia de Jenifer. Es consciente del dolor que les causará enterarse de la verdad, pero no hay más remedio: debe abrirles los ojos de una vez por todas. 

			En la casa familiar de Mollet del Vallès se arma la gorda. Por más que lo digan el sumario y la abogada, no se lo creen. Para ellos es como un hijo. ¿Cómo puede haberlos traicionado de esa manera? Sandra siente un dolor en la boca del estómago casi tan intenso como cuando se enteró de que Jenifer había muerto asesinada. Su madre, Carmen, una mujer valiente y determinada, empuña de nuevo las riendas y prepara con su hija Sandra lo que para ellas será la prueba de fuego, la prueba definitiva. Imprime dos fotos —una de Jenifer y otra de Noa— y las lleva consigo al encuentro familiar con Gerard que ha solicitado en la prisión de Quatre Camins. 

			Repiten el ritual acostumbrado. Pasan el control de seguridad, el escáner realiza la radiografía de sus pertenencias, y el personal las acompaña a una sala que comparten con otras familias, a la espera de que las llamen para celebrar la comunicación. Van con la niña. Quieren recrear una atmosfera relajada para pillar desprevenido a Gerard. Un funcionario de prisiones las conduce a la sala destinada a los encuentros. Se saludan. Él coge en brazos a la niña, le hace unos cuantos mohínes y se sientan a hablar. A Carmen le cuesta disimular el nerviosismo. No da muchos rodeos. Saca la fotografía de Noa y se la entrega a Gerard. Él la mira y la besa. Carmen contiene la respiración y le entrega la otra, la de su hija Jenifer. Él la coge y la deja del revés sobre la mesa, ninguneándola.

			Su suegra no necesita nada más. Una bocanada de rabia le sube por la garganta. La farsa se ha acabado. Se ha quitado la máscara. Carmen y Sandra le escupen a la cara que es un asesino, le quitan a Noa y le piden al funcionario de prisiones que las deje salir de la habitación. Nunca más volverán a dirigirle la palabra a Gerard, que, perplejo, no reacciona.

			A partir de ese momento, la familia de Jenifer se centra en luchar para que se haga justicia y en criar a la pequeña, que es el legado más valioso que les dejó su hija. La relación con los padres de él se complica y se denuncian los unos a los otros. La madre de Jenifer acusa a sus consuegros de pretender apropiarse del piso de Parets del Vallès, que pertenece a Noa. También de haberse quedado con el dinero que guardaban en la foto enmarcada del bautizo de la niña. Son meses muy duros. Solo la sonrisa de Noa, clavada a la de su madre, los ayuda a salir adelante. Los abuelos paternos, por su parte, consiguen obtener un régimen de visitas periódicas a su nieta.

			Unos pocos meses antes de la celebración del juicio, que tendrá lugar en la Audiencia de Barcelona, la familia de Gerard contrata a un abogado, un conocido de un amigo, para que lo defienda en esa sede. Será la primera vez en toda su carrera que el abogado participa en la vista de un crimen, y encima con la presencia de un tribunal popular. Cuando visita a su cliente en la prisión, le plantea una estrategia para tratar de que lo condenen por homicidio y no por asesinato. La clave es convencer a los seis miembros del jurado de que no hubo planificación o ensañamiento, sino que se trató más bien de una agresión mortal fruto de una pelea, una discusión o un arrebato. De entrada, se ponen de acuerdo en que, apenas empiece la vista, él pedirá perdón entre lágrimas. Luego contará que se pelearon, que la agarró por la camisa y, sin querer, la estranguló con la cadena que llevaba puesta. Pero la cadena no ha aparecido y, según la autopsia, las señales de estrangulamiento encajan con el cable del cargador del teléfono móvil. 

			Durante los meses que dura la instrucción, llegan los resultados del laboratorio científico, que recogen dos conclusiones determinantes: la piel hallada bajo las uñas de Jenifer es de Gerard; por lo que respecta al cable del cargador, este presenta muestras biológicas de los dos, tanto de la víctima como del presunto asesino. Por otra parte, la Unidad Central de Informática Forense revela que el acusado borró de su móvil algunas llamadas que los compañeros de Jenifer le hicieron aquel día. Quizá para justificar el hecho de haber tardado en preocuparse por su esposa. 

			El 9 de diciembre de 2009, dos años y tres meses después del crimen, el caso llega a juicio en la Audiencia de Barcelona. Los miembros del tribunal del jurado ya ocupan sus asientos, listos para escuchar al acusado, que será el primero en declarar. Gerard lleva un rato en la sala, sentado junto a su abogado. Los Mossos lo han conducido allí directamente desde la prisión de Quatre Camins. Lo llaman. Se pone en pie y se acerca al micrófono que han colocado en el centro de la sala. Viste una camisa blanca, una chaqueta negra y vaqueros azules. Antes de que al presidente del tribunal le dé tiempo de preguntarle cómo se llama y de leerle sus derechos, el viudo se echa a llorar y se tapa la boca con la mano. Y, para sorpresa de todos, empieza a hablar con la voz entrecortada por los sollozos.

			—En primer lugar, quería…

			—Un momento, un momento —dice el juez—. ¿Cómo se llama? Usted puede o bien abstenerse de declarar, o bien hacerlo. ¿Usted quiere declarar? 

			—Sí.

			Y se prepara para recitar la declaración que ha preparado:

			—En primer lugar, pedirle mil perdones a la familia de ella, en paz descanse, a mi familia —llora, y no es fácil entenderlo—, y a toda la gente a quien se lo he hecho pasar mal por un error mío. Me declaro culpable, porque yo tuve que ver con el accidente. Y que en ningún momento quería que acabara así, por supuesto, pero…

			—Espere, que la fiscal le va a hacer unas preguntas —lo interrumpe el juez.

			Gerard declara que el día del crimen se levantó a eso de las 6.25 y que salió de casa con su hija antes que su mujer. Cuenta que se subió al coche, que estaba en la primera planta subterránea del edificio, sujetó a la niña en la silla infantil, y que cuando pasó por la primera planta, en dirección a la salida, vio a Jenifer a punto de subirse al suyo. Se detuvo a su lado para echarle en cara la actitud que había tenido con la niña aquella mañana. Noa, afirma, se había despertado llorando y él le había pedido a su mujer que la tranquilizara. Siempre según la versión del acusado, ella le respondió que no podía llegar tarde al trabajo y que, visto que estaba en paro, se ocupara él de la niña. A él le dolió el comentario, y por eso, al verla a punto de irse a trabajar, le entraron ganas de recriminarle el gesto. 

			Le pidió explicaciones al tiempo que le impedía marcharse. Entretanto, dice, como él no la dejaba subirse al coche, ella gritaba: «Déjame». Lo único que quería era aclarar las cosas antes de que ella se fuera, por eso le decía que se callara y se tranquilizara. En un momento dado, asegura, Jenifer dio media vuelta, y él, para impedirle que se subiera al coche, la agarró por la camisa y, sin querer, tiró de la cadena que llevaba puesta. Ella se desplomó y él creyó que se había desmayado. Niega haberla estrangulado con el cable del móvil. Luego la apoyó en una columna y le quitó las llaves del coche para que no pudiera irse. Cuando le preguntan qué hizo con la cadena, dice que la tiró a un contenedor junto con el móvil.  

			En la declaración, reconoce por primera vez que arrastró el cuerpo de su esposa y la bolsa de plástico que ella llevaba consigo, y que contenía algunas de sus pertenencias, al vestíbulo del aparcamiento. Entre llantos, respondiendo a las preguntas de la fiscal Marquina, admite que luego no hizo nada ni pidió ayuda.

			También revela que a las 8.00 fue a buscar a la perra acompañado por su cuñado David; había puesto la excusa de que iba a estropear el parquet, pero lo que quería en realidad era comprobar si alguien había descubierto el cuerpo. Su abogado le pregunta por los arañazos del cuello y reconoce que Jenifer le clavó las uñas cuando él le impidió que se subiera al coche.

			El teléfono de Jenifer no ha aparecido. La fiscal le pregunta qué hizo con él. Responde que lo tiró a un contenedor camino de la gasolinera Sant Jordi. También admite que el mensaje de texto que recibió aquel día a primera hora de la mañana se lo envió él mismo desde el teléfono de Jenifer. La idea era montar una película en la cual ella decía que aquella mañana se había entretenido más de la cuenta porque habían tenido relaciones sexuales y que en el garaje lo esperaba un regalo. Como si viviera en una realidad paralela, Gerard declara en el juicio que se había hecho la ilusión de que en aparcamiento lo esperaba un quad. Pero el quad solo era una fantasía suya y la coartada que había preparado para cuando los Mossos le preguntaran qué regalo pensaba encontrar en el aparcamiento. 

			—¿Por qué ha tardado tanto en reconocer los hechos? —le pregunta la fiscal Marquina. 

			—Tenía miedo de perder a nuestra hija. 

			Cuando abordan el tema del posible motivo del crimen, él niega ser una persona celosa y, contrariamente a lo que declaró Leo, asegura que jamás le pegó a su mujer.

			La abogada de la familia insiste mucho en un detalle de importancia crucial. Quiere saber si Gerard trató de salvar a su mujer. 

			—La zarandeé, pero no reaccionaba.

			—Pero ¿llamó usted al 112 o a un médico?

			—No.

			Tras la negativa, la abogada deja que un elocuente silencio se quede flotando en el aire.

			—Y después, ¿por qué no les dijo nada a sus cuñados?

			—Porque pensé que no entenderían lo que había pasado y tuve miedo.  

			—¿Para qué llamaba a su mujer, si usted mismo había tirado el teléfono?

			—Porque estaba mi cuñado delante. 

			David aprieta los puños. Ya no tiene amigos. Tras la traición de Gerard, no ha vuelto a confiar en nadie. 

			La familia de Jenifer no puede asistir a las primeras sesiones. No tienen que declarar como testigos, y además se lo han prohibido. Pero los familiares que han podido asistir los informan de lo que pasa. Están indignados. El hombre al que quisieron como a un hijo, como a un hermano, el hombre al que acogieron en su casa para arroparlo tras la pérdida de su mujer, ha tardado más de dos años en admitir lo que hizo, y es evidente que solo lo ha admitido con el propósito de suscitar la compasión de los miembros del jurado. No se creen una palabra de su declaración.

			En una de las sesiones, cuando pueden entrar en la sala porque ya han declarado, Sandra se fija en que el abogado de la defensa esboza una sonrisa cuando le muestra al jurado las imágenes del cadáver de Jenifer. ¿Cómo es posible? En un arrebato de rabia, para evitar abalanzarse sobre el letrado, la hermana de la víctima abandona la sala y da un puñetazo tan fuerte a una de las señoriales paredes de mármol del Palacio de Justicia que se rompe la mano. La tristeza y la angustia se han convertido en ira. 

			Un día, al salir de la Audiencia, Carmen y Sandra se topan con el juez Casares, que ha acudido de incógnito al juzgado para seguir una sesión de la vista. Aún se acuerda del caso, hasta el más mínimo detalle. En aquella época tenía más o menos la misma edad que la víctima y le impresionó mucho aquel acto de traición. Madre e hija lo reconocen, van a su encuentro y le dan las gracias por no haber puesto en libertad a Gerard cuando ellas fueron a su despacho para defender la inocencia del chico. Él se limita a sonreír y también les da las gracias.

			Seis días más tarde, el juicio concluye, a la espera del veredicto. Por la sala han pasado toda clase de peritos. Uno de los testimonios más determinantes fue el del forense, Manel Salas, que describió la muerte de Jenifer sin pelos en lengua: la chica tardó entre tres y seis minutos en morir mientras el agresor la estrangulaba con el cable del cargador del móvil. Descarta que el ataque fuera por la espalda y que la ahogara con una cadena, porque le habrían quedado las señales de los eslabones. 

			Es uno de los testimonios definitivos. El jurado no se cree una sola palabra de lo que ha declarado Gerard y lo juzga culpable de asesinato.

			El presidente del tribunal dicta sentencia al cabo de un mes. El día 13 de enero de 2010 se comunica la resolución de la Audiencia de Barcelona. Gerard Casero Castillo es condenado a veinte años de prisión y le retiran la patria potestad de su hija Noa, que cuando se dicta sentencia está a punto de cumplir tres años. También le prohíben ir a Mollet y a Parets del Vallès durante treinta años y acercarse a menos de 2.000 metros de distancia a su hija, a los padres y a los hermanos de Jenifer. Lo condenan, además, a pagar una indemnización de 300.000 euros a Noa, de 150.000 a su suegra Carmen y de 75.000 a su cuñada Sandra, en concepto de daños morales. Las tres siguen arrastrando las secuelas. 

			Cada vez que Carmen cumple años, Noa le entrega a su abuela una carta, escrita con una caligrafía preciosa, en que le agradece todo lo que ha hecho por ella y el que la haya ayudado a ser quien es. Noa acaba de cumplir dieciocho años. Cuando la miran, su tía y su abuela ven a Jenifer: es clavada a ella. Igual de alegre y de buena persona. Este es el consuelo que les queda tras tanto dolor.
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